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			PALABRAS PRELIMINARES

			..........................................................

		


		
			Las biografías feministas que se dedican a contar la historia de Beauvoir suelen aludir a un mismo fenómeno elocuente: el día en que murió, el 14 de abril de 1986, todos los obituarios mencionaron que ella había sido la pareja del famoso intelectual francés Jean-Paul Sartre. Sin embargo, al morir Sartre, el 15 de abril de 1980, fueron pocos los obituarios que recordaron que él era el compañero de vida de la famosa intelectual francesa Simone de Beauvoir. Si las feministas que estudiamos a Beauvoir nos detenemos en este hecho, no es solo porque a los ojos contemporáneos nos resulta evidente el sexismo que el caso expresa, sino, además, porque sabemos que fue la propia Beauvoir quien nos dio las herramientas necesarias para reconocer ese sexismo:

			Algunos han contado que Sartre escribía mis libros. Uno, que no me quería mal, me aconsejó al día siguiente del Goncourt: “Si concede entrevistas, aclare que Los mandarines es suyo. Ya sabe lo que se dice, que Sartre le lleva la mano…”. También se ha pretendido que a él le debo mi carrera: su intervención se limitó a presentar a Brice Parain dos manuscritos míos de los cuales uno, por otra parte, fue rechazado. A otra cosa. Se ha dicho en mi presencia que Colette había triunfado “acostándose”; a tal punto nuestra sociedad trata de mantener a mis semejantes en su status de seres secundarios, reflejos, juguetes o vampiros del gran sexo masculino. (1)

			No es sencillo encarar un libro sobre Beauvoir en 2022, porque a esta altura ya hay demasiado escrito sobre su vida y su obra. Beauvoir goza de una ambigua ventaja respecto de otras filósofas. Ella es nombrada, reconocida, editada y reeditada. Sin embargo, eso no significa que de hecho sea leída, estudiada y comprendida. Pensemos en que una de las ediciones que más circula de El segundo sexo en América Latina no solo tiene defectos graves de traducción, sino que también está desordenada y le faltan capítulos. (2)

			Las filósofas feministas han hecho grandes esfuerzos por promover las ideas de Beauvoir, para que sea reconocida como algo más que un pintoresco personaje francés, un ícono del amor libre o una fuente inagotable de chismes intelectuales de la Francia del siglo XX. Beauvoir escribió mucho, pero no se la leyó tanto como a Sartre. Su figura, por lo tanto, es ambigua: es a la vez célebre y poco conocida. Por lo general, se tiene de su obra un conocimiento superficial. ¿Qué sabemos, por ejemplo, sobre su período moral? ¿Y sobre su imponente estudio sobre la vejez? Su nombre y su rostro es popular, “no se nace mujer, se deviene” se convirtió en un lema que hasta podemos ver impreso en tazas y remeras, pero sus ideas no son fácilmente identificables ni comprensibles por quienes no se han dedicado a pensarla.

			Este libro está orientado a presentar el pensamiento filosófico de Beauvoir a través de una curaduría de fragmentos de sus obras y un estudio preliminar que arroja luz sobre dicha selección. El foco de esta curaduría es el de presentar pasajes de la Beauvoir filósofa. Si bien es necesario contextualizar su pensamiento en el marco más amplio de su vida y su sociedad, esto no será más que un punto de partida para luego sumergirnos de lleno en su filosofía.

			Es muy probable que muchas partes de este libro resulten difíciles de asimilar, pero la filosofía no es un campo de estudio sencillo y no es mi interés hacer creer que lo es. No está mal que algunas lecturas nos soliciten un poco más de esfuerzo. Tomémoslo como un desafío del pensamiento. Es posible que en algunos momentos sea necesario ir y venir de una página a otra para comprender mejor alguna idea, o para fortalecer alguna conexión entre conceptos. Pero mi propósito central es que este libro ofrezca las herramientas necesarias a quienes lo lean, para que cuando les pregunten si saben algo de Beauvoir, no la tengan a mano solamente como la pareja de Sartre o la autora de El segundo sexo. Mi deseo es que puedan transmitir algunas de las ideas de Beauvoir con el mismo entusiasmo con el que yo las repaso una y otra vez. Y que cuando digan “no se nace mujer, se llega a serlo” sean capaces de reconstruir esa frase como un problema filosófico y no como una consigna vacía.

			Algo importante para destacar es el recorte que realicé de la obra de Beauvoir. Al tratarse de una obra extensa, que cuenta con novelas, obras de teatro, cuentos, ensayos, diarios, autobiografías y artículos de diversa índole, se impone la necesidad de delimitar una porción de ese universo para que este estudio de su pensamiento no se convierta en un monstruo de cientos de páginas que nadie va a querer leer. La selección que realicé sobre la obra beauvoriana tiene un criterio genérico: tomo su obra de no ficción y dentro de esta extensa selección, me acoto a sus ensayos explícitamente filosóficos: ¿Para qué la acción?, Para una moral de la ambigüedad, El segundo sexo y La vejez. Este recorte me permite tirar de un hilo conceptual filosófico para desembocar en una respuesta a la pregunta de por qué nos interesa leer a Simone de Beauvoir hoy. Ese hilo es el de la libertad, un concepto que ha pasado un poco de moda en la academia filosófica —y también en el campo de la teoría feminista— y que hoy es paradójicamente retomado en la esfera pública por sectores reaccionarios antifeministas.

			Empiezo este libro por donde prometí no detenerme demasiado: su vida. No voy a contar la historia de una mujer excepcional. Voy a contar la historia de una mujer que, dada cierta configuración concreta de su situación existencial (concepto filosófico que ya aprenderemos), se convirtió en Simone de Beauvoir. Describiré su formación, cómo se ganó un lugar en la historia de la intelectualidad europea del siglo XX y del movimiento feminista, y también cómo se narró a sí misma, porque la autobiografía fue uno de sus registros de escritura más preciados.

			En el segundo capítulo nos preguntaremos si existe o no una filosofía beauvoriana. La pregunta no es ociosa y veremos que hay allí mucho para analizar no solo sobre Beauvoir en particular, sino también sobre la historia de las mujeres filósofas en general. Luego abordaremos una sistematización de la fenomenología existencial beauvoriana que nos ayudará a encuadrar su obra en un marco más general. Veremos cómo las ideas de una filosofía de la libertad y de la experiencia situada son centrales en su pensamiento y recorren toda su producción.

			El tercer capítulo está dedicado al periodo moral de su obra. En este caso vamos a estudiar dos textos fundamentales, pero poco conocidos, para entender la moral existencialista que guía todo el trabajo de Beauvoir: ¿Para qué la acción? (Pyrrhus et Cinéas) y Para una moral de la ambigüedad. Lo que nos interesará, además de la sistematización de la ética beauvoriana, será ver cómo se comienza a articular en este período temprano una voz filosófica propia. Durante mucho tiempo se sostuvo que Beauvoir no hizo más que escribir ensayos complementarios a las obras filosóficas sartrianas. Veremos que esto no es tan así desde su temprana producción ensayística.

			El cuarto capítulo está dedicado a su obra más importante, El segundo sexo, un libro tan famoso como incomprendido. Hoy en día nuestro acercamiento a sus páginas es más bien a modo de objeto de estudio, pero en su contexto de publicación El segundo sexo fue un mucho más que un libro, fue un hecho cultural que generó cambios en la historia del pensamiento y del movimiento de mujeres. En las páginas que le dedico a esta obra vamos a intentar comprender su núcleo teórico fundamental, los argumentos filosóficos centrales y los conceptos que produce Beauvoir para dar cuenta de la opresión femenina, pero también vamos a reparar en su carácter performativo, en lo que esta obra significó en la historia humana.

			El quinto capítulo aborda su último ensayo sistemático, La vejez, un texto pocas veces mencionado, que no tiene un desarrollo crítico y académico tan extenso y profundo como el que suscitó El segundo sexo, pero que igualmente posee un valor indiscutible. Más aún, podríamos pensar que a este libro todavía no le llegó su momento. La “cuestión de la vejez” tiene todavía menos centralidad en nuestra cultura que la “cuestión femenina”. En un mundo en donde la población de personas mayores crece día a día, el tema del envejecimiento y de las vejeces va ganando tímidamente terreno en la opinión pública y en la intelectualidad. Veremos que en este libro de Beauvoir tenemos una serie de reflexiones que suenan bastante contemporáneas, aunque hayan sido escritas hace más de cincuenta años.

			Al finalizar estos cinco capítulos se van a encontrar con una breve conclusión, en donde reúno algunos hilos para anudar una reflexión final sobre la obra filosófica de Beauvoir en nuestro tiempo. Terminado el ensayo preliminar, van a poder adentrarse en la selección de textos. Si bien el libro puede ser leído de corrido (primero el estudio preliminar y luego los fragmentos), mi recomendación es que vayan yendo y viniendo entre las dos secciones, siguiendo las notas al pie en las que les sugiero que lean tal o cual pasaje. Todos los fragmentos están referidos a lo largo del estudio preliminar, así que no se van a perder ninguno y, aún mejor, van a poder leerlos acompañados de una explicación.

			

			
				
					1. Beauvoir, Simone de. (2000). La fuerza de las cosas (p. 621). Sudamericana.

				

				
					2. La historia de las traducciones de El segundo sexo tiene un capítulo propio en los estudios beauvorianos, debido a las extrañas manipulaciones que sufrió en diversos países.

				

			

		


		
			ENSAYO

			..........................................................

		


		
			I.

			¿Quién fue Simone de Beauvoir?

			Existen numerosas y distintas maneras con las cuales, a lo largo del último medio siglo, se ha intentado responder a la pregunta de quién fue Simone de Beauvoir, incluso antes de su muerte. La escritora y filósofa de Montparnasse fue mucho más que sí misma. Fue un personaje intelectual, un ícono cultural, una referente del movimiento de mujeres, la condición de posibilidad de la teoría feminista. Pero también fue una mujer. Una mujer que estaba en pareja con un intelectual muy famoso con el cual sostenía una relación escandalosa para su tiempo. Muchos de los libros y artículos que se han escrito para responder la pregunta de quién fue Beauvoir se han concentrado en ella como la mujer de.

			Su ser-para-otro, como dicen los existencialistas, se ha ido ensanchando con numerosas suposiciones y perspectivas que van mucho más allá de lo que pudo realmente haber sido su vida. Sartre decía, en El ser y la nada, que cuando morimos dejamos de tener la posibilidad de deshacer aquello que otros intentan hacer de nosotros. Nuestro yo —la narración subjetiva que creamos de nosotros mismos a lo largo de nuestras vidas— después de la muerte deviene un objeto del cual el resto del mundo es responsable de mantener en la memoria y proveer un sentido. Nada podemos hacer ya con lo que digan y hagan de nosotros. Ya no hay lucha por el reconocimiento, sino que somos presa absoluta de la mirada de los otros —ese infierno que Sartre dramatizó en A puerta cerrada, pero que Beauvoir se ocupó de cuestionar. En el caso de una persona famosa, como Beauvoir, esto ha significado que su yo se reescriba una y otra vez, hasta el hartazgo, generando un halo de Beauvoires que a veces hasta parecen contradictorias entre sí. Y lo más interesante del caso es que en ese halo se encuentran, también, las propias construcciones sobre su yo-objeto, que nos dejó en sus autobiografías —de las cuales podemos también permitirnos dudar, porque no es lo mismo vivir que narrar lo vivido.

			Si bien en el caso de Beauvoir —una intelectual comprometida con hacer de su existencia una vida filosófica— es imprescindible atravesar su relato personal para entender su pensamiento, solo la tradición de escritoras feministas ha conseguido hacerlo sin recaer en el morbo público que generó su lazo amoroso con Sartre. Y aun cuando ellas han intentado evitar toda banalización de su figura, igualmente han dedicado páginas enteras a leer y especular entre las líneas de sus memorias y sus diarios para dar con los presuntos resortes psicológicos que la habrían llevado a pensar y a hacer tal o cual cosa que no encaja con las expectativas que las feministas depositamos sobre ella:

			En mi vida ha habido un triunfo cierto: mis relaciones con Sartre. [...] Me han reprochado que este acuerdo contradiría la moral de El segundo sexo: exijo independencia a las mujeres y yo jamás he conocido la soledad. Las dos palabras no son sinónimos. (3)

			Es muy difícil contar la vida de alguien sin proyectar en su persona todo lo que creemos de antemano que debe ser. Gran parte de la escritura sobre Beauvoir se pierde en los intentos por resolver la ambigüedad de su vida —algo que ella hubiera detestado.

			En este primer capítulo quiero presentar la vida de Beauvoir de otra manera, como el contexto de surgimiento de sus ideas, sin ahondar en los recovecos más jugosos de su vida privada, ni preguntarme por qué hizo o dijo esto o aquello, o cuán buena o mala feminista nos parece que fue. Abundan en las bibliotecas infinidad de detalles sobre su vida personal, con lo cual es muy sencillo ir y buscar allí el chimento —que nos gusta, sí, no digamos que no. Pero mi intención es aprovechar este espacio previo a zambullirnos de lleno en la producción filosófica de Beauvoir para trabajar en la gestación y maduración de las ideas que inmortalizó en palabras, y reconocer el lugar que se supo ganar en la historia del pensamiento. Para ello es necesario partir del contexto en el que creció, cuáles fueron las características de su formación como jovencita parisina, cómo encontró un cuarto propio en la casa intelectual de Europa y en el feminismo, y cómo ella misma dejó testimonio de su recorrido en primera persona a través de sus célebres autobiografías. Estos pasos nos allanarán el camino para, luego, adentrarnos en su filosofía de modo situado, porque ningún esquema de pensamiento se encuentra más allá de las condiciones en las cuales se produjo, y esto Beauvoir lo sabía muy bien.

			¿Cómo contar la historia intelectual de Beauvoir?

			El reconocimiento de Beauvoir como filósofa tiene una historia larga y compleja que empieza por ella misma, ya que se presentó al mundo como escritora y no como filósofa. Nos ocupamos de esta historia y sus implicancias en el próximo capítulo con más profundidad, dado que es un asunto relevante tanto para el estudio de la obra de Beauvoir, como para comprender las dificultades históricas de las mujeres para producir filosofía. Pero, ya sea que se la haya considerado o no una filósofa, Beauvoir ha tenido siempre un lugar ambiguo en la historia de la intelectualidad francesa del siglo XX. Es usual que, junto con Hannah Arendt y, más recientemente, Judith Butler, sea de las pocas pensadoras que suelen aparecer en compendios dominados por nombres de intelectuales varones. Este fenómeno es conocido como “tokenismo”: se les otorga una participación simbólica a personas de colectivos discriminados (en este caso, mujeres en filosofía) en espacios que no están dispuestos a ser realmente cuestionados en su status quo. La figura de Beauvoir suele aparecer en los recuentos de la historia del pensamiento del siglo XX al modo de “acá está la mujer que pensó”, aunque no podemos decir que su obra haya sido plenamente leída, reconocida y estudiada por quienes la incluyen. De haber sido así, el canon filosófico no sería el que es, dado que Beauvoir, a través de su obra, hizo temblar los mismos cimientos de la filosofía occidental androcéntrica.

			Ahora bien, como figura popular, nadie puede decir que Beauvoir pasó desapercibida —hasta existen remeras estampadas con su cara. Si a alguien se le pide que piense en una mujer clave de la intelectualidad, es probable que la primera imagen que se le pase por la cabeza sea la de Simone de Beauvoir, aunque no conozca nada de su pensamiento. Esto es, a la vez, un reconocimiento de su persona, pero también un problema para las mujeres intelectuales en general. Es posible sostener que Beauvoir forma parte de algo que las feministas llamamos “el efecto Marie Curie”. Este fenómeno se refiere a cómo se ha tendido a contar la historia de las científicas e intelectuales mujeres como historias de excepcionalidad femenina (“acá está la mujer que pensó, miren lo excepcional que era”). Un modo no feminista de contar la historia de Simone de Beauvoir sería no enfocarse en las condiciones que hicieron que pudiera desarrollarse como pensadora y adquirir reconocimiento popular, para mostrarla como una mujer excepcional que, “a pesar de ser mujer”, logró romper las barreras de su presunta “inferioridad” para alcanzar objetivos masculinos. Además, esas historias suelen hacer hincapié en todo lo que estas mujeres tuvieron que abandonar, como la posibilidad de formar una familia, generando la falsa idea de que para que una mujer sea exitosa es necesario que se asimile al modelo masculinista de vida personal y éxito profesional.

			El problema central de este modo de contar historias de mujeres importantes es que, en primer lugar, falsean sus historias al no tener en cuenta las situaciones que acompañaron esa presunta excepcionalidad. En segundo lugar, invisibilizan a otras tantas mujeres que han contribuido a la ciencia y a la intelectualidad a lo largo de la historia, al resaltar un par de nombres por sobre un mar de anónimas que parecen no merecer ningún tipo de atención (Beauvoir no fue la única “mujer que pensó” ni en el siglo XX ni a lo largo de toda la historia). En tercer lugar, fomentan modelos de excepcionalidad imposibles de alcanzar que amedrentan a niñas, adolescentes y mujeres jóvenes que desean emprender carreras en estos ámbitos masculinizados. ¿Quién querría ser científica o filósofa si parece que tenés que ser de otro mundo para lograrlo? Beauvoir, como Curie, ha sido víctima de este efecto que lo único que produce es una ralentización en la diversificación de la producción de conocimiento. En este capítulo quiero hacer todo lo contrario. Es necesario conocer cuál fue la situación de Beauvoir para comprender cómo fue que llegó a ocupar un lugar relevante en la historia del pensamiento y en qué condiciones se dio ese fenómeno. Los factores contextuales importan, no solo para echar luz sobre su historia, sino para mostrar cuánto pesan las estructuras sociales a la hora de dar cuenta de quiénes pueden producir conocimiento y quiénes no, y a quiénes se les presta atención y a quiénes no.

			La joven Beauvoir

			Francia ha sido uno de los países claves en la gestación del movimiento feminista. En tiempos de la revolución francesa, las mujeres comenzaron a demandar que los derechos conquistados fueran realmente universales y no estuvieran circunscriptos a quienes eran considerados los únicos auténticos sujetos de derecho: los varones blancos burgueses. Las mujeres francesas habían luchado codo a codo en la revolución, para luego ser dejadas de lado por sus pares varones en la construcción de la nueva república. En 1791, al calor del período de transición del antiguo régimen, la pensadora y revolucionaria Olympe de Gouges redactó la Declaración de los Derechos de las Mujeres y los Ciudadanos, documento basado en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, y que fue presentado en la Asamblea Legislativa el 28 de octubre de 1791. Allí, Gouges afirmaba la libertad de la mujer y la igualdad civil entre los sexos en lo que corresponde a todos los derechos y obligaciones. Dos años después, fue guillotinada por su defensa de la idea girondina de la necesidad de constituir un estado federado.

			Luego de este importante antecedente ilustrado, las primeras feministas agrupadas aparecen en Francia a mediados del siglo XIX. Es la época de las sufragistas, primeras feministas reconocidas por sus luchas en favor de los derechos civiles de las mujeres, entre los cuales el derecho a la educación tenía un rol central. Julie-Victoire Daubie fue la primera mujer francesa que pudo presentarse y obtener en 1862 el baccalauréat (bachillerato), el examen francés prerrequisito para acceder a los estudios universitarios, pero solo gracias a la intervención de una emperatriz llamada Eugénie. Casi veinte años después, en 1880, y por causa de la promulgación de la ley Camille Sée, las mujeres pudieron estudiar en liceos de jovencitas, aunque ninguno de estos colegios las preparaba para el examen bachiller, y su educación era marcadamente diferencial a la de los liceos de varones, lo cual las dejaba en desventaja tanto para el ingreso como para la permanencia en las instituciones universitarias. No fue sino hasta 1908 cuando las mujeres francesas pudieron, por primera vez y de modo irrestricto, prepararse y presentarse al baccalauréat.

			El 9 de enero de ese mismo año, nacía Simone Lucie Ernestine Marie Bertrand de Beauvoir en el 103 del Boulevard de Montparnasse, París —y otra hubiera sido su historia de haber nacido unos años antes, como podemos ver. A pesar de haber sido una viajera curiosa e incansable, Beauvoir residió hasta su último día de vida en el mismo barrio y fue sepultada, junto a su compañero de vida Jean-Paul Sartre, en el cementerio de Montparnasse. Murió el 14 de abril de 1986 a pocas cuadras de su casa natal, luego de haber ocupado, a lo largo de su vida, diversos alojamientos por la misma zona. El departamento familiar en el que nació tenía vista al Café de la Rotonde y al Dôme, dos de los establecimientos que se convertirían, junto al Café de Flore y Les Deux Magots, en los favoritos de la intelectual y escritora.

			Beauvoir fue la primera hija de un matrimonio arreglado entre dos familias burguesas de buen pasar económico. Su padre, Georges Bertrand de Beauvoir, estudió derecho y trabajó como abogado. Françoise Brasseur, su madre, era una mujer estricta y devota que se había casado con Georges bajo la promesa de que este recibiría una gran dote, en tanto su familia era mucho más acaudalada que la de los Bertrand de Beauvoir, aunque estos últimos tuvieran sangre noble. Sin embargo, a los pocos años el matrimonio se enteraría de que esa dote nunca iba a ser pagada, dado que el padre de Françoise perdió su patrimonio al fundirse el banco del que era responsable, y fue encarcelado durante trece meses, cayendo en deshonra pública. Para este entonces, ya había nacido la segunda hija de Georges y Françoise, Hélène de Beauvoir —más conocida como Poupette, muñequita—, lo que implicaba que desde entonces dependerían únicamente de los ingresos del trabajo diario de Georges y no podrían apostar ni asegurarse un futuro, en tanto que no tenían ningún hijo varón ni dote para casar a sus hijas.

			Esta serie de eventos desafortunados dio como resultado que la infancia de Beauvoir se diera en el marco de una familia burguesa desclasada y deshonrada. En sus Memorias de una joven formal, Beauvoir recuerda haber tenido que mudarse del apartamento familiar amplio a un piso compartido y sin servicio. Su padre, en el contexto de la Primera Guerra Mundial, perdió su empleo y anduvo dando tumbos entre diversos trabajos menores sin poder asentarse nunca. Prontamente se volvió un hombre jugador, que pasaba casi todo su tiempo fuera de la casa, mientras la madre de Beauvoir se encargaba de los asuntos domésticos y de sus hijas prácticamente sin acceso a dinero y con una importante repercusión en su salud mental. Beauvoir incluso relata, en sus memorias, episodios de violencia de género familiar. La condición de la familia Beauvoir no era de pobreza, en tanto todavía resguardaban ciertos vestigios de la abundancia pasada, pero era ajustada. Este hecho marcó profundamente la infancia de Beauvoir, pero también, paradójicamente, le auguró un futuro independiente.

			Tanto su padre como su madre consentían el gusto de Beauvoir por la lectura. La pequeña tenía acceso a la biblioteca familiar (aunque solo a los libros que su madre le permitía debido a su severa ideología cristiana), la llevaban a la biblioteca y tenía una suscripción mensual a libros nuevos. El matrimonio alentó la formación de la joven Beauvoir porque notaron, desde temprano, su capacidad para el pensamiento y su agilidad en la adquisición de conocimientos, algo que, sin dudas, podría distinguirla en sociedad. Pero no fue eso, sino más bien el hecho de que no tenían una dote para ella, lo que permitió que Beauvoir continuara formándose más allá de lo que era apropiado para una chica de esa época y de su clase. Las jovencitas francesas debían formarse lo suficiente como para verse cultas en sociedad y sostener el arte de la buena conversación, pero no tanto como para desarrollar ideas propias, enredarse en discusiones o incursionar en la vida intelectual. Beauvoir, al no tener dote, sabía que le iba a ser difícil casarse, con lo cual se esperaba de ella que se mantuviera por sus propios medios, al igual que su hermana, quien años después se convirtió en pintora. Esta coyuntura económica desfavorable fue, por lo tanto, ventajosa para evitar el destino femenino de una joven burguesa parisina de su época: ser esposa, ama de casa y madre. (4)

			Las mujeres tardaron mucho en obtener plena igualdad civil en la Francia del siglo XX. Es fundamental tener presente que, al momento del nacimiento de Beauvoir, las mujeres eran consideradas legalmente como menores de edad, y precisaban de la asistencia de un varón —padre, marido o hermano— para realizar actividades tales como manejar su dinero o tener un trabajo. Esta situación se alargó hasta 1938, aunque recién en 1965 ganaron la posibilidad de trabajar por un salario y abrir una cuenta bancaria sin autorización masculina. Las mujeres francesas votaron por primera vez en 1946, en 1967 tuvieron acceso legal a la contracepción, en 1970 conquistaron la patria potestad compartida y en 1975, luego de una ardua lucha feminista, les fue reconocido el derecho a la interrupción voluntaria del embarazo, así como también el derecho al divorcio. Toda esta historia acompañó paso a paso la evolución en la vida y el pensamiento de Beauvoir.

			Si bien de pequeña Beauvoir se reconocía como una niña piadosa y obediente, que deseaba casarse formalmente con su temprano interés amoroso —el primo lejano Jacques—, a medida que fue avanzando en su formación intelectual, dejó de sentir deseos de hacerlo. Ya a los once años Beauvoir decía que quería ser escritora y profesora, y se había entregado a la aventura de la escritura, finalizando su primera obra de ficción a los quince años. Muy pronto también decidió que no quería tener hijos, con lo cual no sería necesario, a fin de cuentas, casarse con nadie, aunque sí le gustaba estar enamorada.

			Sus primeras identificaciones con mujeres independientes se dieron a través de la literatura, una de las grandes pasiones de su vida. La lectura de Mujercitas, de Luisa May Alcott, y El molino del Floss, de George Elliot, le ofreció dos modelos femeninos determinantes para su futuro: el de Jo March y el de Maggie Tulliver, personajes concebidos desde una clara conciencia feminista y que encarnaban jóvenes mujeres complejas y determinadas que no se sometían tan fácilmente a lo que el destino social pedía de ellas. A temprana edad sintió el quiebre entre sus deseos y los de su familia, al tiempo que comenzó a tambalear su fe en Dios y en la moral religiosa. No obstante, es necesario tener en cuenta que la propia Beauvoir ancla su temprana creencia en la igualdad entre las mujeres y los varones en una convicción religiosa, razón por la cual nunca se sintió particularmente inferiorizada por ser mujer, algo que le impediría durante muchos años acceder al problema de “la cuestión femenina”. (5)

			Formación

			Como hemos podido ver, Simone de Beauvoir formó parte de la primera generación de mujeres francesas educadas casi en igualdad con los varones. Recordemos que, todavía, aun cuando las mujeres podían acceder de modo directo a la educación universitaria, los liceos seguían divididos en femeninos y masculinos, con una educación diferencial, lo que dejaba a las mujeres en una clara desventaja respecto de sus pares varones a la hora de encarar los estudios universitarios, permanecer en carrera y obtener una plaza laboral posteriormente. Además, se esperaba que las mujeres egresadas de las universidades enseñaran en liceos de mujeres y que no participaran en modo alguno de la enseñanza de la élite masculina, la cual quedaba a cargo de los profesores varones. Esto iba a cambiar, precisamente, con Beauvoir. Pero no nos adelantemos en la historia, volvamos al inicio de su formación.

			Por causa de la situación económica de su familia, las hermanas Beauvoir no pudieron tener una educación privada a cargo de una institutriz, como era de esperarse para niñas de su clase. Beauvoir comenzó sus estudios formales en el colegio católico Adeline Désir Institute —al que llamó en sus autobiografías Le Cours Désir— a la edad de 5 años. Allí conoció a su gran amiga Élisabeth Lacoin, más conocida como Zaza, quien sería una compañera constante hasta el día de su triste fallecimiento a los 21 años por causa de una encefalitis viral. Décadas después Beauvoir escribiría su historia juntas en la novela Las inseparables, la cual permaneció inédita hasta su publicación póstuma en 2020. Beauvoir y Zaza transitaron juntas el camino de distanciamiento de los valores burgueses en los cuales habían sido criadas. Zaza no logró convertirse en todo lo que deseaba, pero Beauvoir inmortalizó su espíritu libre tanto en sus memorias como en la ficción.

			En el colegio, al igual que en todos los otros estadios de su formación, Beauvoir era una joven aplicada y brillante. Su liceo tenía la oportuna particularidad de fomentar los logros de sus alumnas, alentándolas a tomar el examen del bachiller. Así fue como en 1924 Beauvoir recibió su primer baccalauréat con honores y, debido a su enorme capacidad, se tomó la decisión familiar de que se presentara a un segundo bachillerato. Una de las disciplinas en las que se tenía que preparar para rendir este examen era filosofía. Beauvoir cursó filosofía por primera vez con un cura, quien enseñaba, sobre todo, la filosofía escolástica y cristiana de Santo Tomás de Aquino.

			Una vez aprobado el segundo bachillerato, Beauvoir convenció a sus padres para asistir a una escuela dedicada a la formación de mujeres docentes para la educación secundaria. Beauvoir quería seguir una carrera en filosofía. Su padre no veía ningún beneficio en la persecución de dicho estudio y quería que Beauvoir se convirtiera en bibliotecaria, mientras que su madre penaba por la baja moralidad cristiana que tenía la universidad a la que quería asistir, la Sorbona. No obstante, con el tiempo, Beauvoir ganó esta discusión bajo la promesa de comenzar por obtener un certificado en literatura clásica, algo más acorde a una mujer de su época.

			Su objetivo era presentarse a la agrégation (agregación) en filosofía, un examen nacional altamente competitivo que le permitiría obtener el puesto de profesora de instituto. Para ello, primero, tendría que obtener una licence (licenciatura) en la Sorbona y un diploma de enseñanza. Su ambición era profunda, pero el contexto era duro. Hasta el momento solo seis mujeres habían logrado pasar dicho examen en el área de filosofía. Además, los varones que competirían con ella en el examen venían de una prestigiosa institución a la cual ella no podía asistir por el hecho de ser mujer, la École Normale Supérieure.

			Beauvoir comenzó estudiando matemáticas en el Institut Catholique, y literatura e idiomas en el Institut Sainte-Marie, para preparar sus exámenes de certificación de la Sorbona. En esta época fue alumna de Madeleine Daniélou, una de las pocas mujeres francesas que tenían varias titulaciones. Esta profesora le inculcó el valor de la educación y la libertad femenina, y marcó su destino como futura intelectual. Beauvoir aprobó solo en su primer año tres certificaciones de altos estudios: matemática, literatura francesa y latín. Esto no era usual, dado que los estudiantes solían obtener de a una certificación por año. Sin embargo, Beauvoir era una alumna motivada. Con una certificación más, ya obtendría su licence, el primero de los objetivos en su carrera por la agrégation en filosofía. Finalmente, en marzo de 1927 consiguió su certificación en historia de la filosofía. Y aunque ya era suficiente para obtener su licence, también obtuvo certificaciones en filosofía general, griego, ética y psicología. La única certificación que le faltó para completar dos licences fue la de filología. Pero la aburría muchísimo y decidió no hacerla —sentía que ya tenía conocimientos de sobra, y nunca le había interesado la erudición como un fin en sí mismo. Así es como Beauvoir se licenció en filosofía, pero no llegó a licenciarse en estudios clásicos como segunda carrera.

			En la Sorbona, Beauvoir escribió una tesis, bajo la dirección del filósofo francés Jean Baruzi, que no logró sobrevivir en el tiempo ni tampoco se sabe con seguridad sobre qué versaba. De acuerdo con el estudio en torno a sus memorias y diarios personales realizado por Kate Kirkpatrick en Becoming Beauvoir, es posible que esta primera tesis haya estado dedicada al problema de la moral y el amor desde una perspectiva protoexistencialista. Teniendo en cuenta que todavía no había conocido a Sartre, este dato es relevante para poder dar cuenta de la originalidad del pensamiento beauvoriano que tantas veces se niega por su estrecha relación intelectual con Sartre.

			Posteriormente a esta tesis inédita, preparó su disertación sobre la filosofía de Gottfried Leibniz bajo la supervisión de Léon Brunschvicg, figura prominente del idealismo y el neokantismo francés. Es notable que Beauvoir haya realizado su disertación bajo su dirección, dado que el existencialismo, posteriormente, se iba a consolidar como una propuesta filosófica antagónica al idealismo neokantiano. Tanto Beauvoir como Sartre dedicaron su temprana producción intelectual a contrastar con las líneas filosóficas bajo las cuales habían sido formados. Para esta época —más precisamente, en 1929— Beauvoir obtiene su primer puesto como profesora en el Lycée Janson-de-Sally, junto a Claude Lévi-Strauss y Maurice Merleau-Ponty. Este sería el primer caso en la historia francesa en el que una mujer queda a cargo de la enseñanza en un liceo masculino.

			Es gracias a estos dos acontecimientos, su especialización en Leibniz y su flamante rol docente, que Beauvoir traba relación amistosa con compañeros varones que, a diferencia de ella, habían egresado de la prestigiosa École Normale Supérieure. Entre ellos se encontraba Jean-Paul Sartre, quien le solicitó ayuda para entender la filosofía de Leibniz. El grupo cerrado de Sartre estaba compuesto por René Maheu y el futuro novelista Paul Nizan. Aunque la leyenda cuenta que este es el momento en el que Sartre y Beauvoir se enamoran, la realidad es un poco más compleja. Beauvoir se enamora primero de Maheu y se convierte en su amante, y lo seguirá siendo aún después de comenzada, algún tiempo después, su relación afectiva con Sartre. De hecho, fue Maheu y no Sartre quien le puso su famoso apodo “Castor” (beaver en inglés significa ‘castor’ y suena parecido a Beauvoir). Kate Kirkpatrick, en Becoming Beauvoir, dio cuenta de cómo existen diferencias sustanciales entre la historia que cuenta Beauvoir en sus memorias y la que se encuentra plasmada en sus diarios de juventud editados póstumamente. En estos diarios se puede ver el solapamiento de varias relaciones que Beauvoir sostuvo al mismo tiempo que la de Sartre, desterrando el mito largamente sostenido de que fue Sartre quien la obligó a sostener una relación poliamorosa. Como bien sabemos, Sartre y Beauvoir seguirían juntos hasta el final de sus días, pero como compañeros de vida y de pensamiento, y no como marido y mujer. (6)

			En junio de 1929, Beauvoir finalmente rinde la primera parte escrita del examen de la agrégation. Los temas sobre los cuales debió disertar, en tres días consecutivos, fueron “libertad y contingencia”, “intuición y razonamiento en el método deductivo”, y “la moralidad según los estoicos e Immanuel Kant”. Un mes después se enteran, junto a Sartre y Nizan, que los tres habían aprobado el examen escrito (Sartre lo había reprobado el año anterior), y se presentan al examen oral final. En esta última instancia, Beauvoir, de 21 años, queda segunda después de Sartre, de 25 años, convirtiéndose en la persona más joven hasta el momento en haber pasado la agrégation. Esto le dio la posibilidad a Beauvoir de independizarse de su familia. Desde entonces, trabajó como profesora hasta lograr ganarse la vida como intelectual y escritora.

			Un cuarto propio en la casa del pensamiento europeo

			La iniciación intelectual de Beauvoir se dio inmediatamente terminados sus estudios formales. Los primeros años de vida adulta se dedicó a dar clases en algunos institutos, para sostenerse materialmente, pero por sobre todo puso su energía en ganar experiencias de vida. Quería ser libre y experimentar el mundo. Desde 1929 y hasta el comienzo de la Primera Guerra Mundial, Beauvoir —al igual que su compañero Sartre— se encontraba profundamente inmersa en su propia vida e intereses. Renegaba de estar al tanto de las noticias locales y mundiales, no le interesaba la política ni tampoco buscaba asociarse con personas y grupos que tuvieran objetivos de transformación social. Tanto Beauvoir como Sartre dedicaron estos años a la persecución desprejuiciada del placer propio. (7)

			La invitada fue la novela con la cual comenzó su carrera de escritora y que refleja este primer período de su vida, consumido por su propio interés personal. Comenzó a escribirla en 1937 y narra la historia de un triángulo amoroso basado en su relación y la de Sartre con la joven Olga Kosakiewicz —quien también aparece retratada en Los caminos de la libertad, de Sartre—. De esta forma, Beauvoir incursiona por primera vez en la temática que la acompañará el resto de su vida intelectual: el problema del otro. Esta primera novela, publicada recién en 1943 por Gallimard —al mismo tiempo que salió publicado El ser y la nada, la obra capital del existencialismo, escrita por Sartre—, está fuertemente influenciada por la vida personal de Beauvoir y su intento de construcción de relaciones amorosas libres, pero también por unas incipientes intuiciones protoexistencialistas. En 1940 Beauvoir comenzó a preguntarse por la dinámica de las relaciones interhumanas a partir de la lectura de la Fenomenología del espíritu, de Hegel. La dialéctica del amo y el esclavo allí esbozada tuvo un profundo impacto en su pensamiento filosófico, y La invitada fue la primera novela en la cual Beauvoir volcó intuiciones protoexistencialistas sobre las relaciones con los otros, marcando el inicio de una serie de trabajos de ficción que estaban profundamente motivados por reflexiones filosóficas. (8)

			Las próximas tres piezas de ficción que Beauvoir publica en la década del 40 están, en contraste con esta primera novela, influenciadas de modo explícito por la coyuntura política europea. Para el tiempo de la Segunda Guerra Mundial, comienza un segundo período de producción literaria, dramatúrgica e intelectual permeado por su descubrimiento de la política y la historia. La sangre de los otros, su segunda novela, escrita en 1941 y publicada en 1945, está en gran parte influenciada por su éxodo de París en los momentos previos a la ocupación alemana. La protagonista de esta novela, al igual que Beauvoir, despierta al devenir de la historia y al llamado de responsabilidad que adviene con esta transformación de conciencia. (9) La historia, la alteridad y la responsabilidad ética y política también son los temas centrales de su tercera novela, Todos los hombres son mortales, escrita en 1943 y publicada en 1946. Además de estas dos novelas metafísicas, Beauvoir expuso su ética existencialista en dos ensayos que analizaremos con detalle en el tercer capítulo, ¿Para qué la acción? (Pyrrhus et Cinéas), publicado en 1944, y Para una moral de la ambigüedad, publicado en 1947. Y, como broche de este período de despertar de la conciencia histórica, escribió y presentó también su única obra teatral, Las bocas inútiles, que no tuvo grandes reseñas.

			El tercer período intelectual de Beauvoir es, sin dudas, su período célebre, influenciado no solo por sus primeras reflexiones teóricas sobre la cuestión de lo femenino, sino también por su contacto directo con la cultura norteamericana a través de sus viajes a Estados Unidos y su relación amorosa con el escritor Nelson Algren. Este viaje dio como resultado su primer libro de memorias, Norteamérica al desnudo, que se publicó en 1947. (10) Su investigación de cerca sobre “la mujer estadounidense” le permitió darse cuenta de que la libertad que parecían haber adquirido gracias a la primera ola del movimiento feminista no era más que un mito. El segundo sexo, el ensayo teórico cumbre de la obra beauvoriana, fue publicado en dos tomos en 1949, aunque algunos extractos ya habían sido adelantados en Les Temps Modernes. (11)y (12) Este fue un período conflictivo en relación con la imagen pública de Beauvoir, en tanto la obra no fue bien recibida por la sociedad francesa y sus intelectuales. En una de sus autobiografías dijo al respecto:

			Si uno escribe, en Francia, ser mujer es dar armas al enemigo. Sobre todo a la edad que yo tenía cuando empecé a ser publicada. A una chica muy joven se le concede una indulgencia jocosa. A una vieja, se le hacen reverencias. Pero una vez perdida la primera frescura, cuando aún no se ha adquirido la pátina de la ancianidad, atreverse a hablar: ¡qué escándalo! Si uno es de derechas, si se inclina con gracia a la superioridad de los machos, si insolentemente no dice nada, la dejarán subsistir. Yo soy de izquierdas, he tratado de decir cosas, entre otras, que las mujeres no son lisiadas de nacimiento. (13)

			Luego de esta etapa conflictiva, comienza a escribir su novela mejor reputada, Los mandarines, la cual incluso ganó el prestigioso Prix Goncourt. (14) La obra, publicada en 1954, también está anclada en las propias experiencias de Beauvoir durante la Resistencia y constituye su ejemplo más acabado de novela metafísica de corte existencialista.

			En los siguientes años, Beauvoir publicó una serie de ensayos menores, entre los cuales podemos contar El pensamiento político de la derecha, ¿Hay que quemar a Sade? y Jean-Paul Sartre vs. Merleau-Ponty, todos publicados en 1955. Un viaje junto con Sartre a China dio como resultado también un ensayo llamado La larga marcha, publicado en 1957. Pero el verdadero hito de este cuarto período de la obra de Beauvoir es el desarrollo de su escritura autobiográfica. Era de esperarse que, a causa de su fascinación por la experiencia vivida, Beauvoir terminara tomando la decisión de poner su propia vida en papel y tinta.

			Su primer tomo autobiográfico se llamó Memorias de una joven formal y fue publicado en 1958, cuando Beauvoir ya tenía 50 años. Lo interesante de este primer tomo de su larga autobiografía es que sentó las bases para el modo particular en el que decidió narrarse, como parte de su tiempo y su lugar. No solo recurrió a sus diarios y recuerdos personales, sino también a los registros públicos de la época. Este libro es presentado al modo de una pseudonovela de iniciación al mismo tiempo que como un verdadero reflejo de una niña de su época y de su clase.

			El éxito de este primer tomo la propulsó a escribir el segundo, mucho más largo, que se publicó en 1960 como La plenitud de la vida. Allí, Beauvoir narra el primer período de su joven adultez. Esta obra es un relato fascinante de su evolución como intelectual y mujer independiente, y también es el reflejo de una época europea geopolíticamente compleja. Justamente, termina hacia el final de la Segunda Guerra Mundial y atestigua su conversión fundamental en una intelectual políticamente comprometida.

			Su período de madurez intelectual está brillantemente expuesto en el tercer tomo, La fuerza de las cosas, publicado en 1963. En esta obra somos testigos del tránsito de Beauvoir desde la angustia existencial de su joven adultez, pasando por su fuerte compromiso político posterior a la Segunda Guerra Mundial, y terminando en su preocupación por la pérdida de su juventud y el fin de una experiencia. Es para esta época que Beauvoir acompaña a su madre en sus últimos días, trayecto que quedó inmortalizado en las páginas de Una muerte muy dulce, publicada en 1964, junto con punzantes reflexiones en torno a la vejez y la muerte.

			El último período de producción de Beauvoir se desprende inmediatamente de este acontecimiento y su creciente reflexión por el último estadio de la vida humana. Esta época dará como fruto otra de sus obras más importantes y menos recordada hoy, La vejez, publicada en 1970, en la que Beauvoir presenta un análisis fenomenológico existencial de otra figura de la alteridad, la de los adultos mayores:

			La vejez: de lejos se la toma por una institución, pero es la gente joven la que súbitamente descubre que es vieja. Un día me dije: “¡Tengo cuarenta años!”. Cuando desperté de esta perplejidad, tenía cincuenta. El estupor que entonces se adueñó de mí todavía no se ha disipado. (15)

			Esta obra está concebida y estructurada de modo similar a El segundo sexo, aunque no ha recibido tanta atención por parte del público académico ni del popular. La vejez, explícitamente enmarcada en la propia vejez de Beauvoir, está acompañada de un último libro de memorias que sitúa la experiencia sobre la cual el ensayo teoriza, pero en donde también hace un recuento general de su vida entera. Este libro constituye el último tomo de su autobiografía. Se tituló Final de cuentas y se publicó en 1972. Casi diez años después, emprendió su obra final, La ceremonia del adiós, en donde relata el último tiempo de su vida junto a Sartre hasta el día de su muerte.

			Entre estos dos períodos Beauvoir continuó escribiendo ficción, más allá de que su interés central estuvo puesto en la narrativa personal. En 1966 vio la luz su novela Las bellas imágenes, una descarnada crítica de la falsedad de la sociedad burguesa, el consumismo y la esperanza tecnocrática. En 1967 publicó el libro de historias breves La mujer rota, que se volvió uno de sus títulos más célebres. En el relato breve que da nombre al libro, Beauvoir retrata la situación existencial de una mujer que a los 40 años se reconoce víctima de su propia situación existencial, de una vida signada a la entrega de sí misma a los otros y de renuncia a la libertad, pero que no logra poner su angustia en palabras porque nunca ha logrado desarrollar su propia voz.

			Beauvoir también tuvo un destacable rol en la prensa política y cultural francesa. En octubre de 1945 fundó, junto con Sartre y Merleau-Ponty, la revista Les Temps Modernes, en la cual permaneció como editora hasta el día de su muerte. Esta revista, baluarte de la cultura francesa que continuó publicándose hasta 2019, tuvo una marcada impronta de izquierda, aunque no alineada con el comunismo francés, y una explícita línea editorial de compromiso intelectual afín a las ideas sartrianas y beauvorianas en torno a cuál debía ser el rol de los y las intelectuales en la esfera sociopolítica de su tiempo. Como ejemplo, el apoyo del comité editorial al Frente de Liberación Nacional argelino durante la guerra de Independencia de Algeria fue explícito, y gracias a sus constantes denuncias públicas al gobierno francés por su rol colonizador, la revista fue brevemente censurada. Sin embargo, la década de los 60 fue su momento de auge, volviéndose una referencia intelectual a nivel mundial.

			En 1977, Beauvoir fundó la revista Questions féministes, en la que también participaron las feministas marxistas francesas Christine Delphy, Colette Capitan, Colette Guillaumin, Emmanuèle de Lesseps, Nicole-Claude Mathieu, Monique Plaza y Monique Wittig. Esta publicación terminó en 1980 por debates internos no resueltos en torno a las mujeres, el lesbianismo y la heterosexualidad. Luego de su disolución, Beauvoir, Delphy y Lesseps fundaron en 1981 la revista Nouvelles Questions Féministes, la cual sigue activa al día de hoy (junio de 2022) y constituye una referencia de las publicaciones académicas en teoría feminista.

			En esta sección no he podido recorrer todos los títulos de los escritos beauvorianos, pero al menos sí hemos podido ver su desarrollo intelectual a lo largo del siglo XX, su relevancia en el contexto del pensamiento europeo y el legado literario, ensayístico, autobiográfico, político y filosófico que dejó para la posteridad. En la última sección de este capítulo me concentraré específicamente en cuál es el lugar en la amplia y disputada genealogía del movimiento feminista. No es tarea fácil, pues, como es sabido, Beauvoir no se sintió parte del movimiento feminista sino hasta los años 70. Sin embargo, considero, junto a muchas otras teóricas feministas que se dedican al pensamiento de Beauvoir, que fue El segundo sexo el primer ensayo que logró darle un orden conceptual a las ideas que el movimiento feminista venía poniendo en práctica desde la Ilustración hasta la primera ola. (16) Y también fue el libro que permitió que las feministas de finales de los años 60 pudieran fundar lo que hoy conocemos como la teoría feminista.

			Su lugar en el movimiento feminista

			Hasta mediados del siglo XX, en Francia, la mayoría de los partidos políticos (comunistas y socialistas incluidos) apoyaban una política pública pronatalista como una apuesta para contrarrestar la crisis de baja población por causa de dos guerras mundiales. Era la época de auge del baby boom. El control anticonceptivo y el aborto eran ilegales y existía una fuerte presión política y social sobre las mujeres para que satisficieran los roles tradicionales de esposa y madre. Cuando Beauvoir comienza el proyecto de El segundo sexo, en 1946, la mayoría de las mujeres tenían poco control sobre su propia fertilidad y expresión de su sexualidad, carecían de autonomía financiera y eran discriminadas en el mercado laboral. El segundo sexo influenció directamente en todo el desarrollo de la filosofía feminista, principalmente de la segunda ola (17) y en el contexto norteamericano, donde fue apropiado por feministas liberales, socialistas y radicales por igual.

			Sin embargo, en 1949, año de publicación de El segundo sexo, Beauvoir no se consideraba a sí misma feminista. Y no solo eso, sino que en muchas entrevistas y en sus memorias Beauvoir resalta que nunca en su vida se había sentido en desventaja por ser mujer. Fue a través de la conversación con otras mujeres menos aventajadas que ella que comenzó a entrever la raíz de una infelicidad particularmente femenina en una condición cultural que debía ser desvelada. Pero no lo haría desde una óptica feminista —de hecho, no podemos decir que a esa altura de la historia existiera algo así como una perspectiva teórica feminista—, sino desde la filosofía existencialista.

			De hecho, el libro que llamamos hoy “la biblia de la teoría feminista” no escatima en críticas a las feministas de la primera ola. Beauvoir, a sus 40 años, estaba alineada con las ideas del Partido Comunista Francés y creía que la opresión femenina, si bien existía y era relevante analizarla y resolverla, quedaba supeditada a la lucha de clases y podía ser resuelta con el advenimiento de la revolución socialista. El segundo sexo, como veremos en el cuarto capítulo, no hace hincapié en la necesidad de la inclusión de la mujer en la fuerza de trabajo por capricho, sino porque tanto Beauvoir como los comunistas de ese momento consideraban que las mujeres debían salir de sus casas para plegarse al conjunto del proletariado y convertirse en sujetos revolucionarios.
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con una mirada filosofica, y que tuvo, en resumen,
una vida filosofica, no se identifica a si misma con
aquellos que se autodenominan “fildsofos”?
Esta es una de las preguntas que busca responder
Danila, Suérez Tomé en su libro, y en su respuesta se descubre
el hallazgo del pensamiento de Beauvoir: el androcentrismo

como supuesto de la filosofia occidental.
Aquello que durante siglos se presenta como reflejo

de una racionalidad objetiva y universal, es reflejo
de una experiencia privilegiada, la del varon. La respuesta

= la otra palabra

nos lleva a otra forma de hacer filosofia, desde el reconocimiento

de la variedad de condiciones que determinan nuestra
experiencia y, por lo tanto, siempre situada.
Este hallazgo, el caracter situado de la reflexién
filosofica, nos permite reconocer que no solo el género,
sino otros factores como la clase, la etnia,
la orientacion sexual, entre otros,
son diferencias sobre las que se establecen
jerarquias y vinculos de opresion.

Jazmin e
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